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William Oh una vez enfrentó a un gigante en la cima de una montaña en nombre del hermano
enfermo de aquel, con la intención de recuperar su honor.

Se movía como un zumbido de avispa en la oreja del gigante, esquivando con facilidad sus garras.
La furia del gigante hizo que su cabello prendiera fuego, y sus golpes salvajes partieron la ladera
de la montaña, lanzando fragmentos de piedra que amenazaban con desgarrar a William Oh en
pedazos. Pero William Oh se reconstruyó una y otra vez, convirtiéndose en un relámpago que
descendía del cielo para atravesar el cráneo del gigante, devolviéndolo al valle inferior, enviando
ondas de choque a través de las tierras circundantes para que todos supieran que el gigante había
sido derrotado.

Inmediatamente, los habitantes cercanos acudieron en masa a la montaña para apoderarse del
tesoro del gigante, pero el hermano enfermo del gigante y William Oh ya habían reclamado la
mayor parte de la riqueza del colosal ser.

‘Se menciona a un gigante y a un hermano. ¿Con quién habrá tenido contacto William Oh, que sea
varón y tenga un hermano gigante?’

Creo que la pista está en la palabra ‘llameante’. La familia Oilton es—

‘Sí… Roger Oilton.’

‘William Oh está en El Anillo, en o cerca de la residencia Oilton…envía al equipo de extracción.’

William Oh

Explorador Ingenioso Nivel 12

13+ 25 de Fuerza

36 + 4 en Kinestesia

39 + 19 en Resistencia
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24 + 5 en Concentración

37 en Agudeza

Cargas: 29/29

Puntos Gratis: 7

Habilidades de objeto: Carga Gravitatoria, +25% en Potencia de Carga/Pateo, +15% en Velocidad
de Movimiento, Rastreadores de Fuego, Rayo de Ácido, +Mayor daño por ácido. Ventaja en su
campo (hielo). Resistencia al fuego 20%.

Habilidades principales: Aspecto de la Cabra, Mano Fantasma

Habilidades secundarias: Masa Madre

¡Actualización de habilidad disponible! (X2)

¿Debería invertir mis puntos gratis en Fuerza? Will pensó, observando al enorme robusto que lo
había retado a un combate para demostrar su valía.

Will no se creía ese cuento. Estaba bastante seguro de que al tipo solo le gustaba pelear.

No, eso no haría diferencia. Y quiero guardar mis estadísticas para cuando tenga claro cuál será mi
Construcción definitiva.

Will no planeaba usar plataformas ni una máscara de cabra para siempre, por muy impresionante
que fuera poder volar a voluntad.

Roger Oilton era ligeramente superior a él en todas las estadísticas, salvo en Fuerza, donde tenía el
doble que Will.

Incluyendo los bonos por reliquias.

Sin equipo, Will ni siquiera tendría oportunidad.

Vamos a ver, con su fuerza, probablemente pueda saltar unos quince pies en el aire, así que...

—¿Estás listo? —preguntó Roger Oilton, frotándose la tierra del patio entre las manos como si fuera
yeso. Las jóvenes que jugaban a la cuerda unos momentos antes, ahora estaban alrededor,
observando fascinas a su hermano mayor, a punto de enfrentarse a un novato arrogante.

Se decía que ‘nivel doce’ y ‘condenado’ circulaban entre la multitud.

—No entiendo por qué esto es un uno contra uno, ¿no debería ser una prueba de nuestro grupo?
—preguntó Will.



—Un grupo solo es tan fuerte como su líder, William Oh — respondió Roger — Además, así el
kobold tendrá tiempo para preparar sus trampas.

—Qué tontería —mintió Loth desde donde estaba, en medio de los espectadores—. No me perdería
esto.

Will estaba seguro de que sus insectos estaban armando trampas incluso mientras él hablaba.

—Entonces… ¿estás listo?

Will suspiró. —De acue—

Roger se lanzó hacia adelante a una velocidad que desafiaba su tamaño colosal.

Will empezó a correr.

El atravesó el círculo de espectadores y corrió directamente hacia la mansión, su velocidad apenas
igualada por la de Roger gracias a sus Reliquias.

Will tomó una pequeña grieta en la pintura y se aferró a ella, impulsándose hacia el saliente,
rompiendo un panel de vidrio antes de girar y subir al tejado.

Solo necesito ganar una altura ventajosa, pensó Will mientras corría por las tejas.

¡CRACK!

Roger aterrizó frente a él en las tejas, obligando a Will a frenar en seco.

Amuleto de la Ventaja del Terreno.

28/29 cargas restantes.

El techo inclinado se convirtió en hielo y los pies de Roger resbalaron, dejándolo al descubierto.

Los ojos del Luchador Rústico se abrieron de par en par por un momento antes de que su brazo se
moviera rápidamente, clavando sus dedos en el hielo, recuperando la estabilidad justo a tiempo
para quitarse las botas con su otra mano.

Las horribles uñas del Luchador Rústico se hundieron en el hielo, asegurando su posición, y la
persecución comenzó de nuevo.

No obstante, Will logró avanzar algo más con ese movimiento.

Corrió hacia la chimenea congelada, escalando con agilidad la superficie helada.

Eso está a unos ocho pies por encima de él, pensó Will, saltando y apuntando su caída hacia el
Luchador Oxidado, con la bota primero.



Roger sonrió, tensó sus piernas y se lanzó hacia arriba, en dirección a Will, con el brazo preparado
para dar un golpe mortal.

Carga de Gravedad

27/29 cargas restantes.

Will apuntó a la Mano Fantasma que flotaba justo encima de él.

Los ojos de Roger se abrieron en shock mientras Will comenzaba a caer hacia arriba, sacándolo
fuera del alcance del Luchador.

Amasijo de Masa Madre

26/29 cargas restantes.

Will arrebató el Ídolo de Barro de su cintura y lo golpeó contra su rodilla.

Debido a que la Miasma fuera de La Torre era muy delgada, solo consiguió una serpiente de unos
ocho pies de largo, con una percepción maliciosa en su mirada.

Suficiente para lo necesario.

“Distráelo,” dijo Will, arrojando la serpiente hacia Roger.

“¡Ah!” exclamó Roger sorprendido cuando la serpiente mordió su hombro y se enroscó
deliberadamente alrededor de su rostro.

Ahora solo necesito—

Una explosión de dolor recorrió el cuerpo de Will cuando Roger atrapó un pedazo de barro en el
aire y lo lanzó atravesando su torso.

Amasijo de Masa Madre

25/29 cargas restantes.

La mano de Will tembló al obtener la Poción de Cura Mayor y beberla mientras movía
simultáneamente la mano de la Fantasma, haciendo que cayera de lado.

Tres trozos más de barro atravesaron el aire, donde justo había estado, mientras Roger los
lanzaba, completamente cegado por la serpiente en su rostro.

¿Pensé que era una PELEA!? pensó amargamente Will, sacando la Poción de Furia y rompiendo el
corcho con los dientes.

Más vale que gane, entonces.



Amasijo de Masa Madre

24/29

Un torrente de fuerza abrasadora inundó su cuerpo al beber la poción, aumentando en diez sus
estadísticas físicas y acelerando considerablemente su Velocidad de Carga.

Will volvió a guardar las reliquias en su bolsillo junto con las otras, mientras volvía su atención al
Luchador Rústico, que acababa de alcanzar el techo y rodaba cuesta abajo, casi fuera de control,
con la serpiente inteligente manipulando deliberadamente cualquier intento de afianzar un pie.

Will descendió rápidamente hacia el borde del tejado, y, por un acuerdo tácito, la Serpiente
Inmortal orientó a Roger de modo que cayera de cabeza.

“Maldita serpiente, tú—” gruñó Roger, mientras sus dedos ásperos desgarraban grandes trozos de
la serpiente, que sanaban en cuestión de segundos.

Will se enderezó como una lanza, con determinación. La serpiente inmortal se apartó rápidamente
al instante antes de que él golpeara la mandíbula del luchador con sus pies, justo en el preciso
momento en que aquella mandíbula parecía flotar completamente en el aire.

Will cabalgó por la faz de Roger, recorriéndola hasta el patio de mármol, rompiendo la piedra
prístina del exterior de la mansión tras estrellarse contra ella.

Un momento después, el Amuleto de la Ventaja del Hogar alcanzó el lugar y el suelo se convirtió en
hielo, haciendo que varios de los espectadores cayeran al suelo, pataleando en su intento de
sostenerse.

Loth le dio un pulgar hacia arriba entre los espectadores que resbalaban y se deslizaban.

Bueno, todavía no ha tirado la toalla, pensó Will, sacando su Tomahawk.

Un buen golpe en la columna, el corazón o los pulmones seguramente…

“¡Me rindo!” gritó Roger, levantando una mano, con el rostro iluminado por una sonrisa
ensangrentada.

Will consideró brevemente no aceptar la rendición de Roger. No cuando estuvo a punto de matarlo
accidentalmente. Si una de esas piezas de arcilla hubiera golpeado en el lugar equivocado… habría
sido el fin.

La mano de Will se apretó alrededor del mango del arma.

“¡Bien hecho, Will!” interrumpió Loth los pensamientos homicidas de Will, dándole una palmada en
la espalda.



“Eres un hijo de puta astuto que no lucha limpio, y me encanta,” dijo Roger con una sonrisa
molesta, atravesado por la sangre que cubría su rostro.

“Me debes una Poción de Sanación Mayor,” gruñó Will mientras descartaba Ventaja del Hogar.

“Oh,” dijo Roger con falsa preocupación, inspeccionando los agujeros en la camisa de Will y la
herida en carne viva debajo de ellos. “Vaya, lo siento, me sorprendiste y se me escapó. Te daré
tres.”

Marca.

“Además, probablemente deberías sacar esas baldosas de ti, relajarte, tomártelo con calma y
escuchar música relajante… tienes los niveles de dopaje por las nubes," dijo Roger, mirándole
irritadamente a los ojos. “¿Cuándo sucedió eso?”

“Después de que me atravesaste.”

“¿Mayo, puedes ponerle algo? Está bajo los efectos de unos fármacos que mejoran su
rendimiento.”

Una de las chicas cercanas asintió y fue por una guitarra, rasgueando acordes relajantes junto a él,
casi tan irritantes como calmantes. Casi.

Will apenas captó el principio de la frase de Roger y miró hacia abajo, viendo un trozo de teja
incrustado en su hombro.

¿Cuándo llegó allí? Pensó Will, intentando alcanzarlo para quitarlo, pero estaba en su hombro
derecho, lo cual dificultaba el movimiento. Algunos espectadores cercanos lo alejaron del
fragmento, sacándoselo ellos mismos.

Curiosamente, no dolió ni un poco, a pesar de estar incrustado a varios centímetros en su hombro.
Apenas sangró.

Will sentía que pensaba a través de una niebla.

“Levanta la pierna, señor Oh,” dijo uno de los hermanos menores de Travis, justo antes de sentir
una extraña raspadura cuando le retiraban otra teja de la pierna.

Nuevamente, no dolió.

Lo único que realmente dolía era ver cómo vertían pociones de curación costosas sobre las heridas,
sin que Will usara Sourdough para tal vez recuperarlas en el futuro.

Sólo pensó en ello momentos después de que ya habían hecho la acción, su mente nadando en
siropes.

La serpiente inmortal, de ocho pies, se deslizó junto a él, observándolo con ojos maliciosos.



¿Hay algo más que necesites? Parecía preguntar la serpiente.

“¿Puedes conseguirme el barril de fermentación del Relic?” preguntó Will, sacando los nódulos
iniciales de su bolsillo.

La serpiente miró los nódulos, luego asintió y tomó el barril de su equipaje.

Will se inclinó, abrió la tapa del barril y clavó cada uno de los iniciadores en el polvo iridiscente de
la Reliquia, espaciándolos lo más uniformemente posible.

Notó con satisfacción que la bomba de humo había recuperado aproximadamente una cuarta parte
de su tamaño tras la semana de viaje.

Mientras tanto, Roger recibió una curación de un sacerdote en guardia, que restauró su mandíbula
y sus dientes. Luego, el Peleador tomó una toalla cálida y limpió la sangre de su rostro antes de
enfrentarse a Loth.

Vi que Loth lo observaba colocando sus iniciadores en el polvo de la Reliquia como un granjero con
sus semillas. Will le hizo un pulgar hacia arriba y le sonrió a través del vapor de la Poción de la
Furia.

“Me temo que esto será desagradable para ti,” dijo Loth, volviéndose hacia Roger. “Espero que la
brutalidad que vas a recibir no distorsione tu percepción de mi carácter.”

“¡Jajaja!” ríó Roger alegremente.

“Está bien, Hermanito, ¡no activamos ninguna trampa! La hemos estado vigilando todo el tiempo,”
gritó uno de los jóvenes más ingenuos.

Loth se quedó de pie con las manos entrelazadas tras la espalda.

“Cuando estés listo,” dijo.

Roger dio un paso adelante y la delgada de papel, hueca de insectos, se desmoronó bajo él,
permitiendo que su pie cayera en las púas internas de un traba de bisagra, diseñada para bloquear
su pie en su lugar.

Los ojos de Roger se abrieron un instante antes de que una trampa de telaraña de seda se lanzara
desde las baldosas circundantes, hábilmente oculta en las costuras del mármol.

La trampa se ajustó alrededor de su cabeza y muñecas, lanzándolo hacia arriba, mientras la
trampa de punji desgarraba la mayor parte de su pie.

Will apartó la vista durante el resto del ‘combate’, aunque parecía que un gran luchador era
arrastrado por toda la mansión, con el sonido del acero oculto chocando contra el mármol y
numerosos insectos perforando piel.



En pocas palabras: el corazón de Roger dejó de latir durante dos minutos, acumuló una gran deuda
con Andover por una ‘a partir’,… y desarrolló un temor irracional hacia Loth. Lo cual no tenía
sentido, porque ella era una dulce mujer.

“¡Ay!,” exclamó Loth justo después de que se llamó al combate, inclinándose sobre el Brawler con
ojos asombrados mientras la molesta luz de Andover hacía regresar su pie. “Me sorprendiste, y las
trampas simplemente… se deslizaron.”

“Está enojada,” dijo Travis, asintiendo con los brazos cruzados. “La enfadaste tú.”

“Ni idea,” contestó Will.

“Nadie pise las baldosas llenas de insectos,” advirtió Loth, dirigiéndose a los espectadores. “O
morirán. Actualmente estoy rellenando la mayoría, pero mejor prevenir que lamentar.”

‘¿La mayoría? Ella debe estar furiosa.’

Will inspeccionó el terreno, encontrando una docena de baldosas de mármol negras cubiertas de
insectos revoloteando desde el tercer piso, y casi cincuenta jóvenes asustados que no soltaban un
solo paso.

Roger probó su pie restaurado, forzó una risa forzada y mantuvo una distancia prudente al
acercarse a Travis y Will, revisando cuidadosamente el suelo a medida que avanzaba.

“Bueno, Travis,” dijo Roger, mirando nervioso hacia Loth, “puedo decirte que estás muy fuera de tu
liga y, si acaso, no eres lo suficientemente bueno para ellos.”

“¿Y qué más…?” preguntó Travis, con la cabeza ladeada.

“Así que tienes nuestro apoyo. Creo que tu grupo llegará…” Miró hacia atrás, vigilando a Loth.
“Muy lejos. Muy, muy lejos.”

Entraron para discutir los términos.

El ‘apoyo’ de la familia Oilton consistió en:

1: La guía de Roger por el cuarto piso.

2: La ayuda de Thea en el Quinto Piso.

3: Mucho, muchísimo dinero. Una reserva de fondos lo suficientemente grande como para financiar
un pequeño ejército cuando fuera necesario.

Los mayores Oilton no tenían ningún Aventurero a su nivel que creyeran que no moriría intentando
mantenerse al día, por lo que no consideraron necesario sugerir personal de apoyo relacionado con
la sangre, aunque sí insinuaron que a partir del Quinto Piso, el personal de apoyo sería mucho más
indispensable.



Thea prometió subir al Quinto Piso antes que ellos para gestionar alguna asistencia de ese tipo.

Solo quedaba que los tres realmente huyeran.

Los tres se despidieron y se dirigieron a una posada cercana.

Ver a Travis pagar una moneda de marfil por su habitación en la elegante posada le causó a Will un
dolor físico, pero Travis señaló que podían quedarse en esa lujosa posada durante varios años
antes de siquiera rascar la reserva que les había dado la familia Oilton.

Aún así…

Luego, Will probó la cama y todas sus reservas se esfumaron al hundirse en el colchón de plumas.

Estaba tan cómodo, tan relajado, habían negociado con éxito con la familia de Travis… lo que le
provocaba una gran paranoia.

Algo malo tiene que suceder ahora, pensó Will, abriendo mucho los ojos.

Escudriñó la lujosa habitación, llena de telas gruesas y coloridas y alfombras suaves que parecían
ingrávidas en sus pies descalzos. Todo le resultaba extraño. El lujo que debería tranquilizarle, en
cambio, le producía inseguridad.

Will tomó una almohada y se metió debajo de la cama, mucho más cómodo una vez que se ocultó
de la vista.


